
Ambientación: Colocar el Tríptico en un lugar donde pueda ser visto por todos. Se puede llevar una vela y un pequeño mantel. Colocar también la Biblia abierta en el pasaje que corresponda.
Oración de apertura: Invocar el Espíritu que ilumine toda nuestra lectura. Damos gracias por las personas que nos reciben y por el momento que compartiremos. (Trataremos de hacer una oración simple y espontánea).
Motivación inicial:   Comenzaremos contemplando la imagen del Tríptico que representa el pasaje. Se invita a describirla. Si ya se ha utilizado para el Encuentro anterior, se hace un pequeño resumen de lo que se había dicho. Luego nos centramos en la segunda frase de Jesús que aparece a los pies de la imagen. Invitamos a compartir que significa para cada uno la palabra “discípulo”. Luego se hace notar que se trata de una frase de Jesús que encontramos en el Evangelio y se propone leer ese texto (llevar varias copias).

Reflexionamos juntos: (Antes de pasar a estas preguntas leeremos el texto pausadamente, por lo menos dos veces)
1. Se trata de un texto con tres escenas distintas. ¿Qué sucede en cada una de ellas? ¿qué partes me parecen más importantes?; ¿qué palabras me impactan más? Compartimos.
2. ¿Creo en la Resurrección de Jesús? ¿Logro aceptarla? ¿Cómo o en qué me doy cuenta que Jesús está resucitado? ¿Qué significa para mí vida que Jesús haya resucitado?
3. ¿Por qué debemos anunciar esta noticia a todos los pueblos? ¿Por qué Jesús me pide que participe en anunciar y hacer discípulos?
4. ¿Qué significa para mí en concreto ser discípulo de Jesús? ¿Desde cuando soy conciente de ser discípulo?
Sugerencia para el compromiso:  

¿Soy un bautizado? ¿Sé lo que significa el Bautismo? ¿Me gustaría profundizar en el compromiso de seguir a Jesús, de ser su discípulo? ¿Estoy dispuesto a conocer cada vez más Su Palabra para vivirla en todos los aspectos de mi vida? ¿Estoy dispuesto a leer y meditar diariamente un texto del Evangelio? (Se comentará lo descubierto al comienzo del próximo encuentro)
Oración final. 

Damos gracias a Dios por la Resurrección de Jesús su Hijo, por lo que significa para nosotros, por llamarnos a ser sus discípulos. Invitamos a hacerlo espontáneamente. Se pueden agregar otros motivos de Acción de Gracias.

Encuentro 2


“Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos” 





Texto bíblico: Mateo 28, 1-10.16-20








Aporte para el animador.





Este relato de San Mateo nos narra el encuentro de Jesús Resucitado con los Apóstoles y con algunas mujeres que lo seguían como discípulas.


Este encuentro provoca un cambio fundamental en la vida de los Apóstoles. A partir de ese momento dos cosas quedaron claras para ellos: Jesús no era un Maestro más, sino el Mesías de Dios, y poco a poco irán descubriendo que es el mismo Hijo de Dios. Por otra parte, descubren que en Él y por Él Dios nos ha salvado del poder del pecado y de la muerte. Por su muerte y su Resurrección somos libres de las cadenas más fuertes que nos ataban.


Ser discípulo es aceptar a Jesús como Salvador, aceptar su enseñanza y vivir según ella y aceptar ser parte de la comunidad de sus discípulos, la Iglesia. Como esta es una Buena Noticia, los Apóstoles no podrían guardársela para ellos solos. Por eso Jesús los envía a anunciarla a todos, no para imponerles esta certeza, sino para compartirla porque es nuestro tesoro, y nuestra felicidad.


El Bautismo, por el cual se nos hace Hijos de Dios en Su Hijo, y se nos hace parte del cuerpo de Cristo, es también una elección libre, que debemos ir haciendo cada vez más consciente, de seguir a Jesús como discípulos en cada aspecto de nuestra vida








